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wos tefwuws
CAJAMADRID da muchas 

ventajas y facilidades a todos 
los trabajadores. Jubilados y 
en activo.

5. PREMIOS AL AHORRO

P ara  que Usted no se 
preocupe ni se le pase, 
CAJAMADRID paga sus 
Seguros Sociales, becas, 
recibos de luz, agua, 
colegios, m atrículas 
universitarias, etc.
Y también, domicilia los 
Negociables del Sempa.

En CAJAMADRID 
disponemos de todos los 
servicios necesarios para que 
Usted gane m ás comodidad, 
seguridad y rapidez en sus 
gestiones, dentro y fuera de 
la Caja.

1. LIBRETAS DE AHORRO
Y CUENTAS 
CORRIENTES

La Tarjeta 6.000 le permite 
re tira r dinero en cualquiera 
de las 9.500 oficinas que la 
Confederación de Cajas de 
Ahorro tiene por toda 
España.

Con la Tarjeta 
CAJAMADRID, para los 
Cajeros Automáticos, 
dispondrá de dinero a todas 
las horas, todos los días del 
año.

Sólo por ser cliente de 
CAJAMADRID usted podrá 
ganar estos y otros muchos 
regalos en los Sorteos de 
Promoción al Ahorro.

6. GESTION DE SERVICIOS

Dos conocidos Servicios 
que siguen dando mucho 
servicio. La Libreta opera en 
todo el país, le dá el máximo 
interés entre las fórmulas de 
ahorro a la vista, y le perm ite 
llevar sus cuentas al día.

La cuenta corriente, por 
medio del talonario, es la 
forma m ás cómoda y segura 
de llevar consigo su dinero.

3. CREDITOS Y  
PRESTAMOS

Coches, pisos, 
videos, viajes, 
etc.

Fam iliares, personales, a 
la vivienda, etc., con la 
solicitud del interesado.

Comerciales, industriales a 
agrícolas a través del 
Servicio Integral de 
Financiación, Apoyo y 
Asistencia a la pequeña y 
Mediana Em presa.

En CAJAMADRID 
tenemos soluciones para 
todo lo que haga falta.

4. DOMICILIACION DE 
NOMINAS Y PAGO DE  
PENSIONES

Con nuestra Tarjeta Visa 
tendrá cuenta abierta en tres 
millones de establecimientos 
de todo el mundo, para 
com prar al contado y pagar 
en cómodos plazos. ___

2. TARJETAS DE CREDITO 
Y CAJEROS 
AUTOMATICOS

CAJA DE A H O R R O S E  DE MADRID
D I ^ » [¡IIID >

SUCURSALES EN DAIMIEL: PLAZA DE ESPAÑA, 7 y ARENAS, 38
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Instalaciones 
CABANES, S. L.

■ ■  Instalaciones:
Calefacción 
Aire acondicionado
Saneamiento

Venia: Fabricados:
MATERIAL DE
Saneamiento ^ ara Calefacción 
Calefacción y Aire acondicionado
Fontanería

DAIMIEL: CIUDAD REAL EXPOSICION:
C / Arenas, 27 ALMACEN y VENTA: C/. Tinte, 31
Teléfs. 852210-852335 Ctra. Carrión s/n. Teléf. 212848

Teléis. 228494-220716
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REUNIONES

Cazuelas de carne 
Chuletones a la plancha 
Pollos asados

cocina manchega

Luchana, 20
Teléfono 85 26 52 
DAIMIEL
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Alfonso XII, 6 

DAIMIEL

Zatter de Relojería y joyería

José Luis REPARACIONES
G ARANTIZADAS

Heriberto Muñoz de Morales
FERRETERIA

SOLDADURA AL ARCO Y ELECTRODOS - HERRAMIENTAS

Alfonso XII, 7 - DAIMIEL

CAFE-BAR „ Platos com binados 
y  sabrosos

A R A N C H A  4 Frescos y va riados 
m ariscos
El más esm erado

COCINA UNICA $ se rv ic io
* * * * * *

C/. Mártires, 5 - Teléfono 85 09 00 - DAIMIEL

F. Fernández Aparic io
CO NSTRUCTOR

Herrera, 9 Teléfono 85 08 73
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Monescillo, 1 

Telé fono  85 01 28

Daímíel

VAJILLAS «SANTA CLARA» 
PORCELANAS «LLADRO» 
CRISTALERIAS «SONORAS» 
ARTICULOS DE REGALO 
ACERO INOXIDABLE «BRA» 
LANAS «TORREDEMER» 
MERCERIA - PERFUMERIA

Construcciones
r

l l í

S T

■ h
PRESUPUESTOS - PROYECTOS

PRIM, 20 - TELEFONOS 85 10 56 - 85 06 24 - DAIMIEL
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Plaza de la Lealtad, 4 - Te lé fono 446 30 08 02-04 - MADRD-14

CASER
CAJA DE SEGUROS REUNIDOS, S. A.

SEGUROS EN TODAS SUS MODALIDADES

MEMI
MUTUA PARA ACCIDENTES DE TRABAJO NUM. 127

CLINICA PARA ASISTENCIA DE ACCIDENTES
Reyes Católicos, 17 - Teléfono 61 07 71 - MANZANARES

SEGUROS
Sub-Agente en Daimiel'. JOAQUIN SANCHEZ VALDEPEÑAS - Quevedo. 8 - Tel. 850732

Agente Comercial en Provincia: SANCHEZ DE LA BLANCA 

P. Alfonso XII, 2 - Tel. 61 03 37 - Manzanares
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'Qócriben:

Portada:
H erm osa Im agen de N tra . Sra. de la S o le d a d .

Preside la C o fra d ía  de " lo s  C o rb a to s " , de la Parro, 
qu ia  de San P edro A p ó s to l.

Foto: CENCERRADO.

Excmo. Sr. D. Manuel Gutiérrez Mellado.
(Tte. G e n e ra l y  C on se je ro  de  Estado)

M. S. A.
Ana Victoria López.
R. D. de Mera.
Julián Aguirre.
Mayte.
Galo Martín-Gil Utrilla.
Agueda.
Santos García.
Francisco Borondo.
Un Pasionista.
Aries.
Joaquín Fernández Martín.
Luis Romay G. Arias.
Isabel Muñoz.
Pascual Antonio Beño Galiana.
M. M. Bdo.
A. M. B.
Sebastián Monge, Pbro.
Carlos Manuel López López-Menchero.

Edita: Vicente Mor| í j  
Fotografías: CencerA 

Imprime: Imp. Vic.-Are 

Fotograbados: Angama d . C. Real 

D. L. CR. 467 - ¡985
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C./ OBISPO QUESADA, 1 - TELEF. 85 21 63 - DAIMIEL (C. REAL)

£itenso surtido en 

Joyería * IRelojería y Artículos de IRegalo

Terrazos R O N D IL L A
MOSAICOS - TERRAZOS - LOSETAS DE 

ACERAS - ESCALERAS - PIEDRA ARTI­

FICIAL Y REVESTIMIENTOS DE FACHADAS

Francisco Díaz del Campo
Particular: Villalta, 10 - Teléfono 85 04 49 

Fábrica: Molinos, 40, Esquina Dehesa, 40 - Teléfono 85 04 00

Daimiel (C. Real)
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FABRICA DE ARTICULOS DE PIEL 

ESPECIALIDAD EN ARTICULOS DE PERROS 

Y ARTICULOS DE CAZA,

Joaquín Hernández 
Martín

£xportador núm. 45.337

Alquería de Aznar, 10 - Teléfono 3 34 27 64 
CASTELLAR (Valencia, 13)
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OPTICA

TODO EN OPTICA

Droguería y  Perfumería

(Sjabriel g u ija rro

EXTENSO SURTIDO EN ARTICULOS DE LIMPIEZA

EN PERFUMERIA: LAS MEJORES MARCAS DE PERFUMES, CREMAS 
MAQUILLAJES, BARRAS DE LABIOS, LACA DE UÑAS ETC.

6RAN LINEA INFANTIL en:
JABONES BAÑO, COLONIAS, TALCOS ESTUCHES 

BALSAMOS, ACEITES ETC.

Virgen de las Cruces, 6 - Tel. 85 01 53 - DAIM IEL
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C O N S E JE R O  PE R M A N E N T E

. - 't í 1 Á r f-

Madrid, a 12 de marzo de 1985
Sr.D. Vicente Moreno López-Tercero 
Editor
Revista de la Semana Santa de 
DAIMIEL (CIUDAD REAL)

Querido Editor y amigo:

De conformidad con sus deseos me es grato dedicar estas lineas 
a la Revista de la Semana Santa Daimieleña, como cordial salutación para 
todos los que en ella colaboran y sus lectores.

Tengo en mis manos un ejemplar del pasado año, y quiero felicjL 
tarle por su presentación, por las fotografías y dibujos y, sobre todo,- 
por las colaboraciones rebosantes de poesía y fé cristianas que en ella 
aparecen.

Voy a tener el honor de compartir unas horas de su SEMANA MA—  
YOR con los hombres y mujeres de Daimiel, a los que desde ahora me atrevo 
a llamar: queridos amigos.

Espero que serán benevolentes hacia mis pobres palabras que - 
pronunciaré el sábado, 30 de marzo, cuyos únicos méritos serán su since­
ridad y mi deseo de que logren transmitir un sencillo mensaje de paz y - 
esperanza. Ellas serán también mi ..mohesto homenaje a sus queridas y tra­
dicionales fiestas de la Semana Santa.

Cordialmente,

Fdo. : Gutiérrez Mellado.
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FERRETERIA

Fernández Caluilln
Baterías de Cocina - Herramienta Agrícola e Industrial «BELLOTA» 

Vidrios planos - Artículos de Regalo «MAGEFESA»
Mártires. 5 -  Teléfono 85 00 04 - DAIMIEL

TEJIDOS MUEBLES
Virgen de las Cruces, 8 Plaza Santa María, 10

Casa fundada en 1870

Teléfono 85 00 70 - DAIMIEL

C R IS P U L O
* -

T.V. B LAN C O -N EG R O  Y C O LO R  

DISTRIBUIDOR PHILIPS - ELECTRODOMESTICOS

JICsonescíllo, 6 teléfono 85 03 04

dtiQel Múñez de sirenas
MICHELIN Y FIRESTONE

Servicio de neumáticos
Equilibrado de neumáticos electrónico

D. Tiburcio, 82 - Teléfono 85 10 60 - Particular 8503 12 - DAIMIEL
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JUNTA DE HERMANDADES DE SEMANA SANIA

pM b
DE LA SEMANA SANTA DAIMIELEÑA

A CARGO DEL

Excmo. Sr. D. Manuel Gutiérrez Mellado
(Tte. General y Consejero de Estado)

PRESENTADO POR:

D. Ramón Díaz de Mera y García-Consuegra
(Secretario de la Junta de Hermandades de Semana Santa)

Parroquia de Santa María la Mayor Día ^ de ^ai-zo [Sábado]
^  a  a las 8'30 de la tarde.

DAIMIEL, 1985

COMPONENTES ELECTRONICOS 
REPARACION TV. -Todas las marcas-

LAMI
Arenas, 2 - Teléfono 85 03 94 - DAIMIEL

Asesoría Fiscal y Contable

^YYlartinez
Telé fono 8525  16 C /. M á rtires , 10

Cía. de Seguros Generales MINERVA, S. A.
Delg. Agencia de Viajes ARENAS, S. A.
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T A L L E R E S

Tomás i ó o z  de Arenas
en Ctra. Manzanares s/n, o llame ai Teléfono 85 2913 

D A I M I E L

i! se le o t a :
LA GAMA MAS 
COMPLETA DE 
AUTOMOVILES

Y EN MAQUINARIA 
AGRICOLA, LOS 

CLASICOS

E E 3 R O
P e r k in s

<9 > | MF

Servicio de Grúa - Taller Mecánico - Recambios Originales -  Vehículos de ocasión - Vehículos nuevos

Hágase una póliza con

ambién se hacen servicios Túnebres 
General Espartero, 20 
Teléfono, 85 02 22 
DAIMIEL

ares.
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Actos de la Asociación de 
daimieleños en Madrid

Durante la Cuaresma, participación en los diversos actos organizados 
por las Parroquias con las que tiene estrecha colaboración.

PREDICACION CUARESMAL
Se hizo invitación para asistencia a los Actos Cuaresmales y Litúrgicos 

de la Semana Santa.
Santo Viacrucis, meditado y comentado.
Acto de «Evocación y recuerdo de la Semana Santa daimieleña». Pregón 

por D. Manuel Barrajón Rodríguez, Presidente de la Comisión Pro-Semana 
Santa de Daimiel.
VIAJE-EXCURSION

Autocares para facilidades de traslado de los daimieleños de Madrid- 
Daimiel y viceversa del Jueves Santo al Lunes de Resurrección.

Sábado Santo en Daimiel.—Visita a la Residencia de Ancianos y otros, 
con entrega de donativos para los mismos.

Domingo de Resurrección.—A las 12 de la mañana en el Santuario de 
Nuestra Excelsa Patraña, Misa con homilía y Salve en honor de la Virgen 
Santísima de las Cruces.

Se inicia la venta de tarjetas de un sorteo mensual con fines benéfico- 
sociales, culturales, recreativos y religiosos.

Se anuncian los actos de mayo.

NOTA.— La Junta de Gobierno celebró, previa convocatoria, su Junta 
General anual, según sus Estatutos.

¿témanos tfinitla
tin tu ra  al otelé - “Decoración

Santa María, 2 Teléfono 85 09 45 DAIMIEL
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Constructor. |_e 0frecem0s el nuevo sistema de 
Promotor: calefacción invisible por cable radiante

Proyectista: Calor natural, Ahorro energético, Control individual

D is tr ib u id o r exc lus ivo  para (a P rov inc ia  de C iudad Real:

Antonio Pozueln Fdoz.-Calvillo
Dehesa. 47 - Telfs. 85 07 94 y 85 07 59 - DAIM IEL
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Programa de actos y horarios 
procesionales

DOMINGO DE RAMOS, 31 de marzo. A las 6 de la tarde.— Salida de la 
Parroquia de San Pedro Apóstol de la Cofradía Infantil «Entrada Triunfal 
de Jesús en Jerusalén».

MARTES SANTO, día 2 de abril. A las 9 de la tarde, del Convento de 
Padres Pasionistas, procesión en Vía Crucis, con el itinerario de: Santo 
Cristo, calle Magdalena, Aguabuena, Ciudad Real, Pósito, Plaza de Tetuán, 
D. Julio Mata y entrada.

MIERCOLES SANTO, día 3. A las 10 de la noche, salida de la Parroquia 
de San Pedro, de la Real e Ilustre Hermandad Sacramental del Santísimo 
Cristo del Consuelo, en Vía Crucis.

JUEVES SANTO, día 4, por la mañana.—VII Concurso Provincial de Ban­
das de Cornetas y Tambores «Ciudad de Daimiel».

Asistencia por la Hermandad Provincial del Silencio el Jueves y Viernes 
a los Santos Oficios y vela ante el Monumento de la Parroquia, así como al 
Vía-Crucis.

A las 9 de la tarde.— Salida de la Parroquia de San Pedro, de la proce­
sión del Stmo. Cristo de la Columna y Ntra. Sra. de la Amargura.

VIERNES SANTO, día 5, a las 4 de la mañana, Sermón del Mandato, en 
la Iglesia Virgen de la Paz, pronunciado por un Sacerdote de la localidad.

A las 7 de la mañana.— Salida de la Hermandad de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno de la Iglesia Virgen de la Paz.

A las 5 de la tarde.—Salida de la Parroquia de Santa María, de la Co­
fradía del Stmo. Cristo de la Expiración.

A las 9 de la noche.— Salida de la Parroquia de San Pedro, de la proce­
sión del Santo Entierro, compuesta por las Cofradías del Stmo. Cristo del 
Sepulcro y Ntra. Sra. de la Soledad, presidida por Autoridades Eclesiásticas, 
Civiles y Militares, así como por una representación de todas las Herman­
dades y Cofradías.

SABADO SANTO, día 6, a las 8 de la tarde— Solemne y Piadosa Peni­
tencial Procesión del SILENCIO con meditación de los Siete Dolores de la 
Virgen, dirigidos por sacerdotes y seglares, con asistencia de Autoridades 
Provinciales y Locales, diversas representaciones y participación de la 
Banda de Cornetas y Tambores de esta localidad.

NOTA: En las distintas procesiones acompañará la Banda Municipal de 
Herencia y la Banda de Tambores y Cornetas, y Banda Municipal de esta 
localidad. También, en la Procesión de Ntro. Padre Jesús Nazareno, las Ban­
das de Pedro Muñoz, Villacañas y Pozuelo de Calatrava.
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u e  CT Í [a r y

Zriunlo, 25 - Zel. 85 22 53
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Celebraciones Litúrgicas

Parroquia de Santa María la Mayor

DOMINGO DE RAMOS: A las 11,30, 
Bendición de los Ramos, con asisten­
cia de Autoridades, y a continuación, 
Procesión hasta la Parroquia de San 
Pedro, donde se celebrará la Misa 
Solemne.

JUEVES SANTO: A las 5,30 de la tar­
de, Santos Oficios, Lavatorio, Ser­
món.
A las 11 de la noche, Celebración de 
la Palabra (Hora Santa) ante el Mo­
numento.
VIERNES SANTO: A las 11,30 de la 
mañana, Vía-Crucis meditado.
A las 4 de la tarde, Santos Oficios 
con Veneración de la Cruz.

SABADO SANTO: A las 11 de la no­
che, Solemne Viiglia Pascual.

CAPILLAS Y 

Convento RR. Mínimas

JUEVES: A las 7 de la tarde, Misa. 
VIERNES: A las 5 de la tarde, Oficios 
del día.
SABADO: A las 9, Oficios del día.

Convento Carmelitas

JUEVES: A las 7 de la tarde, Misa. 
VIERNES: A Ias3, Oficios del día. 
SABADO: A las 9 de la noche, Solem­
ne Vigilia Pascual.

Convento PP. Pasionistas

DOMINGO: Bendición de Ramos en

Parroquia de San Pedro Apóstol

DOMINGO DE RAMOS: A las 12, Misa 
Solemne.
JUEVES SANTO: A las 6 de la tarde, 
Santos Oficios, Lavatorio y Sermón.

VIERNES SANTO: A las 10 de la ma­
ñana, Solemne Hora Santa.
A las 5 de la tarde, Oficios propios 
del día y Adoración de la Santa Cruz.

SABADO SANTO: A las 7 de la tarde, 
Santo Rosario.
A las 11 de la noche, Solemne Vigilia 
Pascual y Misa.

CONVENTOS

Misa de una.
JUEVES: A las 5 tarde, Misa Vesper­
tina.
De 6 a 9 para mujeres, Adoración 
para los Cofrades, y de 9 a 12, para 
los hombres.
VIERNES: A las 4,30 de la tarde, Ac­
ción Litúrgica.

Residencia Ancianos Desamparados

JUEVES: A las 6 de la tarde, Oficios. 
VIERNES: A las 4, Oficios del día. 
SABADO: A las 8, Vigilia Pascual.
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CAJA D£ AHORROS 
D f CUfHCA Y CIUDAD Rf AL

CON VOLUNTAD DE SERVICIO 
PARA NUESTRA REGION

Sucursal: Mártires, 4 - Teléfono 85 24 14 - DAIMIEL
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Como y donde nació, la Comisión de 

éietmandades de Semana Santa

Estaba finalizando el año 1940 y un grupo de amigos, muy entusiastas 
de nuestra Semana Santa, nos reunimos en el Círculo Obrero, y entre todos 
acordamos hacer una Comisión de Hermandades de Semana Santa.

La Comisión quedó constituida así:
Presidente: D. Joaquín Pinilla Fernández de Yepes.
Secretario: D. Pablo Calcerrada González.
Tesorero: D. Manuel Sánchez Archidona.
Vocales: D. Ramón Sánchez Bermejo, D. Agapito de León Rodríguez y 

D. Jesús Cruz Moreno de la Santa (en Madrid].
En 1941 se hicieron varias rifas, pedimos a nuestro pueblo, que siem­

pre nos acogió con mucho cariño, nos dieron donativos muy importantes, 
por citar alguno, en la Oleivinícola del Centro de España 500 pesetas (que 
en aquellas fechas era muchísimo); algunas pobrecitas mujeres nos daban 
una peseta, porque en realidad no tenían más, y nosotros este gesto lo 
agradecíamos muchísimo. Con este dinero que juntábamos, le dábamos una 
comida a todos los necesitados, y traíamos una Banda de Música Militar, 
que era muy popular en nuestro pueblo.

El Vocal D. Jesús Cruz Moreno, nos hacía grandes servicios en Madrid, 
nos preparaba la Banda M ilitar y nos solucionaba todos los problemas que 
teníamos. Nos solucionó uno de mucha importancia, cuando se restauró el 
Santísimo Cristo de la Expiración en Madrid, y una vez restaurado quedó 
tan hermoso que lo premiaron los Cruzados de la Fe, e intentaron comprar­
lo, y de momento no lo dejaban libre para su destino, por lo que tuvieron 
que intervenir D. Jesús Cruz y las autoridades civiles y eclesiásticas de 
Daimiel, y al fin lo dejaron libre. Esto ocurría el Miércoles Santo, despla­
zándose a por la Imagen a toda prisa D. Ramón Sánchez Archidona, agra­
deciéndole la llegada a tiempo a D. Faustino Villamil, que puso un coche 
directo desde Madrid a Daimiel.

No quiero terminar este pequeño artículo sin recordar a nuestro que­
rido paisano D. Bernardo Fisac Martín-Bandujo, que tanto hizo por nuestra 
Semana Santa, y a él se debe la extraordinaria restauración del Santísimo 
Cristo de la Expiración y del Santísimo Cristo del Sepulcro, y tantas y tantas 
cosas que en este momento no recuerdo.

M. S. A.
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f Ü Q L O B A R ,  S.L.
DISPONEMOS DE UN AMPLIO Y VARIADO SURTIDO DE 
MATERIALES Y SUMINISTROS PARA LA CONSTRUCCION

Otras ventajas: ■  r a p id e z  e n  s u m in is t r o  d e  p e d id o s

---------------------------------- ■  GRAN ECONOMIA EN TODOS SUS
PRODUCTOS

Domicilio: c / .  Ciudad Real, 51 Teléfonos 85 29 26, Part. 85 23 77 
-------------------  DAIMIEL (C. Real)

Próximamente Fab ricadón de Bloques de Cemento

Juan IZohÍQuez TDíaz
Servicio Oficial de MOTOVESPÁ 

Cídomotores GIMSON
Recambios Originales 
Trabajos Garantizados

c&tarcón, 19 - Zeié¡ ono 85 01 86

D A IM IE L
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TIEMPO DE ESPERANZA
El ciclo Semana Santa/Pascua Florida abre una perspectiva de ilusión 

para quienes modestamente nos debatimos por la causa de mejorar las 
condiciones de vida en esta ciudad terrenal arrimando el hombro a la pe­
sada tarea colectiva de conseguir una sociedad más agradable para más 
gente, objetivo al que no es ajeno el Dios de nuestra liberación.

En las religiones de muchos pueblos primitivos y en la paradójica re­
ligión del ateísmo absolutizador de la muerte aparecen infinidad de dioses 
sin esperanza, ídolos sin futuro que se plantan como cancerberos fronteri­
zos para tragarnos en el más allá, devorándonos el gusto por la vida y 
oprimiéndonos ante el más absurdo y radical de los vacíos.

Lo que distingue de ellos al Dios de la Biblia es que él viene a nuestro 
encuentro para ampliar ante nosotros el horizonte liberador de la espe­
ranza. Es inútil trazarle fronteras porque él se opone a toda restricción. Las 
pobres mentes mezquinas de quienes viven enquistados en el yo podrán 
dedicarse a excluir del banquete de la salvación a determinado grupo, estilo 
o conducta más o menos extraña o incomprendida. No hay cuidado: lo 
hacen así por simple mecanismo inhibitorio de la envidia. El «Dios de la 
esperanza» — hermosa expresión paulina— traspasa las barricadas del 
miedo, irrumpe en el cerco de nuestra soledad, quebranta los muros que 
hacen a unos hombres odiosos ante otros, las fronteras de las clases y las 
manidas etiquetas, porque no le importan las diferencias entre negros- 
blancos, ricos-pobres, cultos-ignorantes, piadosos-tibios, sino que él busca 
al ser humano en sí: pobre, desvalido, miserable, como sea. Le interesa la 
mejor de sus obras y la acepta como es.

Este es el Dios eri quien yo creo: el de la liberación, el de la tolerancia 
infinita, el que no se deja manejar como arma arrojadiza de un grupo contra 
otro ni de una persona contra quien no piensa igual. Por otra parte, este es 
el Dios de Pablo, el de los cristianos primitivos que concibieron la ambi­
ciosa idea de hermanar un poco a sus semejantes.

La historia de la intolerancia cristiana es la historia de una pura con­
tradicción. Pero ese rosario de fallos y miserias, a veces horribles y san­
grientas, no puede darnos motivos para abandonar la causa del cristianismo 
original.

Hay que devolver a las cosas, igual que a la naturaleza, el sabor de su 
nacimiento. Por ello me interesa vitalmente recordar lo que ocurrió en Pa­
lestina y en el Mediterráneo durante los setenta primeros años de nuestra 
Era: cómo apareció un hombre sencillo con un mensaje absolutamente re­
volucionario (que Dios no es temible, sino amable y que los demás no son 
enemigos, sino compañeros), cómo murió por esa causa y resucitó al com­
pleto sellando la calidad trascendental de su buena noticia, y cómo otro 
hombre trasplantó ese evangelio desde la cuna del Judaismo al mundo 
gentil.

Lo que ocurrió después no me escandaliza hasta el extremo de la deser­
ción. Porque si siempre ha habido cristianos/hombres inauténticos, no seré 
yo quien arroje la primera piedra. Las piedras son para construir. Y en un 
mundo tan aquejado por las guerras, el armamentismo, el terror organizado, 
los poblemas sociales, el hambre, el desempleo, la manipulación de la in­
cultura, el descontrol de la natalidad, el consumismo, la drogadicción y el 
deterioro del medio ambiente, lo que procede no es precisamente encarar 
la Semana Santa con la anegada depresión mental de poéticas plañideras, 
sino con el ánimo limpio y la actitud positiva y práctica de quienes miran 
ilusionados al camino que hay por delante y captan el perfume mañanero 
de la Pascua Florida después de un sábado gris.

JULIAN AGUIRRE
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LA MODA EN TEJIDOS, YA ESTA EN

A N T O N IO
General E s p a rte ro , 5 ÍL 1-̂ - TELEFO N O  85 03 02

ALTA CALIDAD
Gran surtido en:

Duralex - Arcopal - Harmonía - Pirex

TALLER MECANICO

cllermanoó

arm u

Servicio oficial “FORD"

Escoplillo, 34 Teléfono 85 27 47 DAIMIEL
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Toldos y 
T apizados

Obispo Quesada, 7 - Teléfono 85 07 74

Colado
DAIMIEL (C. Real)

Video-Club Martín de la Sierra
VISITENOS PORQUE LE OFRECEMOS 

TODO LO MEJOR EN VIDEO

Sanyo Fagor
Sonido y Video 
Televisor color
Sonido y toda clase de 
Clavijas y accesorios

Lavavajillas - Cocinas 
Frigoríficos - Lavadoras 
Encastrables
R E V IS IO N  DE V ID E O  Y  T E LE V IS O R  

GRATUITAMENTE

Servicio Oficial autorizado _ _ _ _ _ _ _ _
TALLERES PROPIOS en C/. Estación, 6 - Teléfono 85 03 62
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c r is ta le r ía

AL SERVICIO DE LOS HOGARES DAIMIELEÑOS
Y DESDE SIEMPRE Y PARA USTED, CON UN GRAN SURTIDO EN

Marquetería
con las últimas novedades

VENTA Y COLOCACION D E CRISTALES

Telé fonos 85 29 05 y 85 28 85 C /. A renas. 32 - DAIMIEI
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Seima Mártires. 4 y Mínimas, 20 
Teléfono 85 06 89

AL SERVICIO DEL HOGAR
Haga su ahorro efectivo.

D a im ie l I

MUEBLES DE COCINA:
Lavadoras - Calentadores 
Frigoríficos - Cocinas 
Lavavajillas - TV. Color

EQUIPOS DE DESCANSO:
Dormitorios
Librerías
Lámparas
Colchones

Colchones FLEX 
Somieres FLEX

Aspes-New Pol-Zanussi i

GRAN FLEX
m ^ Ó \ » sV ,c
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J U L l L U U t l I U  -Ante  el C r is to  d e  la Luz-

Me encontré en soledad — aunque nunca vacía— , 
a los pies de tu Imagen que transmite fervor, 
y con voluntad firme rogaba y te pedía 
que me siga esforzando por tu glorfia y honor.

Que la comodidad no me conquiste el alma 
para tratar mi cuerpo cual si fuera un tesoro.
Que acepte las fatigas con relativa calma 
y cumpla íntegramente con dignidad y decoro.

Que me arañe las manos con trabajos ingratos 
sin acordarme apenas de otros tiempos mejores.
Que no sienta nostalgia de tantos buenos ratos 
de gozo y de regalo, de besos y de amores.

Que con gusto abandone mi hogar y mis amigas, 
mis sanas expansiones, mi peinado y mi traje, 
y en invierno y verano pise cientos de ortigas 
para cuidar tu Casa con tesón y coraje.

Que no me abrume nunca tal régimen estricto 
ya que no lo admití por capricho o negocio, 
y aunque en mi compromiso no consta nada escrito 
que no seque mi savia la rutina ni el ocio.

Que jamás me retraiga de volcarme Contigo 
buscando una evasiva en mi bosillo estrecho.
Que te obsequie, rumbosa, como al mejor amigo 
aunque yo vaya andando por áspero barbecho.
Que mi tibia sonrisa sea el más suave ingrediente 
para paliar el duro bregar de cada día, 
y que tu seas el árbitro con mano Omnipotente 
que controla mis triunfos y mi melancolía.

Que las incomprensiones no me cierren el paso 
y al fin no me intimide cuan surjan problemas, 
pues si arribé a tu orilla, con ímpetu, en mi ocaso, 
no fue buscando honores, ni medallas, ni emblemas.
Que no añore el inútil aplauso de este mundo 
ni me luzca, festiva, como en un escenario.
Que mi amor por tu Obra sea más serio y profundo 
y me ensanche en su ambiente ignoto y solitaro.
Que no aspire a ser dama de un puesto relevante 
figurando en las actas que pasan a la historia, 
pues lo maravilloso, lo dulce y lo importante 
es que ya me retengas gravada en Tu memoria.

Que avance silenciando mi enorme sacrificio.
Que ante la sociedad no me ufane de nada.
Que no ansíe en esta lucha material beneficio 
ni recompensa estéril al fin de la jornada.
Que no me ate a la tierra y mire hacia la altura.
Que me haga responsable de todo lo pactado.
Que no me condicione la humana criatura 
y me atraiga por siempre la Luz de tu Costado.

ARIES

Envío: De la autora, para Carlos-Manuel, fiel 
admirador de mi poesía intimista.

Daimiel, Semana Santa 1985
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ENTRADA TRIUNFAL DE JESUS 
ENJERUSALEN

SANTO CRISTO, DE LA LUZ, 
"Ilumínanos para no caer en el 
pecado"

En Vía Crucis el Martes Santo, 
por la tarde, del Convento de 
PP. Pasionlstas
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SEXTA ESTACION

A veces ocurre como con los sueños: te despiertas y se te vienen aba­
jo; y por más que golpeas la memoria, no consigues perfilar de nuevo una 
cara, una frase, un entorno... A veces, digo, ocurre igual con los recuerdos: 
se escapan, huidizos como las anguilas, y no hay forma de reconstruir ese 
rodal del pasado al que desearías asomarte, o para darte el gustazo, o como 
aviso de escarmiento.

Pero otra veces, los recuerdos fluyen, como engrasados, y tan de lleno 
se te meten por las troneras de la memoria, y tan te la inundan de claridades 
que casi no te das cuenta de si estás en el entonces o en el ahora. Tal me 
ocurre a mí cuando me planto en los diez años; y de ahí para abajo, lo que 
quiera. Vamos, que me quito cincuenta con la imaginación, cierro los ojos... 
y lo mismo estoy oliendo aquel aroma característico, amargo y seco, a cer­
veza «El Aguila», que amanaba del kiosco de la Plaza en verano, que sabo­
reando un caramelo de malvavisco de los que vendían — creo que cinco al 
patacón— en «La Perla», que oyendo al anochecer aquella doliente campa­
nilla — Rincón... ¿quién se ha muerto?— , anunciar el «tránsito» de algún 
cofrade, que sintiendo en la cara el serretazo de la masiega, cuando «El 
Jaro» me llevaba en su barca, por los angostos vericuetos de Las Tablas a 
desocupar los garlitos, que viendo en «El Altillo» — bien sujeto a la mano de 
mi madre, para no extraviarme en el barullo— el «encuentro» de Jesús con 
la Verónica... Recuerdo el frío de la mañana, el sueño del madrugón, los 
íorcejetos y apretujones hasta situarnos en un buen puesto, el murmullo de 
curiosidad y emoción que levantaba la proximidad de los «pasos»... Y cuan­
do, por fin, aparecía el paño extendido, recuerdo hasta qué punto me impre­
sionaba ver la doliente cara del Señor, chorreando sangre, como si talmente 
entonces acabara de suceder el escalofriante episodio...

Porque entonces no sabía yo que todo aquello no era sino una hermosa 
leyenda, inventada por la piedad popular; ni menos aún sabía que la Veró­
nica no aparece por parte alguna del Evangelio; ni que lo más aproximado 
al caso es lo que cuenta el apócrifo, llamado «Actas de Pilato»:

« ...C u an d o  el Procurador Romano estaba juzgando a Jesús, cierta m ujer, lla ­
mada Berenice (V eró n ica ) empezó a gritar desde lejos, d iciendo:

— 'Encontrándome enferm a con flu jo  de sangre, toqué la fim bria de su 
manto y cesó la hem orragia que había tenido durante doce años consecutivos».

Y dado que su testimonio — el testimonio de una mujer, según la ley 
judía, carecía de valor judicial— no fue tenido en cuenta, al corazón agra­
decido de Berenice (y aquí entra en juego la leyenda, ansiosa de suplir lo 
que en el Evangelio y en los Apócrifos faltaba), no le quedaba otra opción 
que seguir al Maestro en su camino hacia el Calvario e irrumpir en escena, 
c_:a ido fue necesario, para enjugar la sangre redentora de Aquel que ante­
riormente le había reducido a control su sangre desbordada...

Queda indicado que, según la ley judía, el testimonio de la mujer no 
era tenido en cuenta para nada. Jesús hizo trizas esa ley, eligiendo como 
primeros testigos de la Resurrección a un grupo de mujeres. Y... ¿no iba 
a poder —se preguntarían las primitivas comunidades cristianas, celosas de 
suplir silencios evangélicos— constituir como testigo cualificado de la ver­
dadera imagen de su rostro, dejándole grabado sobre un lienzo su «VERO 
ICONO», a quien desde entonces iba a ser conocida como la «VERONICA»?...

En el tiempo a que me refiero, como es natural, no sabía yo nada de 
Berenice, ni de apócrifos, ni de leyes judías, ni de razonamiento de congruen­
cia; ni sabía distinguir un dato histórico de una tradición o una leyenda; ni 
había leído con mis propios ojos en una palpitante esquina de la «Vía Dolo- 
rosa» en Jerusalén el nombre de la VERONICA — ad perpetuam rei memo- 
riam— junto al letrero cochambroso de una tienda de Souvenirs...

Repito que entonces no entendía de esas cosas — ni falta que le hacía— 
el nino que yo era. Por eso, sin duda alguna, aquella imagen de Jesús, que, 
calle de Prim abajo, tremolaba en el lienzo de la Verónica, era todo lo «au­
téntica» y suficiente que precisaban mis cortos años, como si talmente 
fuera la que de verdad supo arrancarle a Jesús a fuerza de fe, de gratitud 
y de ternura aquella singular mujer.
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CRISTO DEL CONSUELO, “ Danos aliento para 
seguir amando más"

En Vía Crucis el Miércoles Santo por la noche 
de la Parroquia de San Pedro

Y he dicho «de verdad», porque — ¡ríanse, s¡ gustan, los señores agnós­
ticos de las últimas hornadas; sonrían con suficiencia, si les place, los doc­
tos y enterados; enarquen sus cejas dubitativas los señores calculadores 
de «a-tanto-de-historicidad-demostrada» el gramo de fe ...!— el niño-grande, 
que escribe estas cuartillas al hilo del recuerdo, tampoco tiene demasiados 
inconvenientes en aceptar como posible e incluso como probable el «argu­
mento» de la Sexta Estación del Viacrucis. Que no es mayor tarea para la 
omnipotente Palabra creadora dejar su vera efigie en un lienzo amoroso, 
que haberla desdoblado tan rica y bellamente por la faz de la tierra...: la 
aurora alborozada de aves y de colores, el temblor de la vida brotando a 
cada instante en nuevos seres, la tempestad airada, la suave orgía de luz 
en cada ocaso, el rebote de olas en los acantilados, los rebaños de estre­
llas en la noche... Tantas y tantas cosas, que son como espejitos del rostro 
y la presencia del Señor y que impulsaron a escribir a San Juan de la Cruz:

« .. .M il gracias derram ando, 
pasó por estos sotos con tresura 
y , yéndolos m irando, 
con sola su figura
vestidos los dejó de su hermosura.»

Empecé con recuerdos y he venido a dar en contemplación. Ya os ad­
vertí al principio que con los recuerdos ocurre como con los sueños: al 
despertar se te vienen abajo. Pero hasta que despiertas se van embrollando 
de tal forma que, al final, cualquier desenlace es posible...

JOAQUIN FERNANDEZ MARTIN
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YO, LA NADA; TU, EL TODO

No soy nada 
No sé nada. 
Puedo nada. 
Yo, la nada, 
sólo nada...

Tú eres todo. 
Sabes todo. 
Puedes todo.
Tú, el Todo,
Dios, mi Todo...

Yo te adoro.
Te agradezco.
Te me obligo.
Te bendigo.
Yo te quiero... 
Yo te imploro.
En ti espero.
De ti fío.
Me confío.
Te me entrego...

Yo, la nada, 
sólo nada, 
todo nada... 
¡nada, nada, 
nada, nada!

A ti, el Todo, 
solo Todo, 
todo Todo... 
¡Todo, Todo, 
Todo, Todo!

YO, LA NADA; TU, EL TODO, 

¡DIOS, MI TODO!

Un Pasionista
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VIRGEN DE LA AMARGURA, 
"Ruega por nosotros, los pecadores, 
y que seamos dignos de alcanzar las 

promesas dé Cristo"

En procesión conjunta con el Stmo. 
Cristo de la Columna, de la Parro­
quia de San Pedro, el Jueves Santo 

por la noche
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G ozo  en Jesús”

Cuando Jesús camina hacia el Calvario, 
cuando los hombres le desprecian y se burlan, 
cuando su corazón llorando va en silencio, 
su alma se ilumina y de alegría se inunda.

Y es que en los momentos en que todo es desvarío, 
cuando ve que sus hijos sienten gozo en su dolor 
piensa, voy llegando hasta la meta,
donde será mi muerte la que les de mi amor.

Y entonces, aunque camina y siente al ir descalzo 
que sus pies de heridas van sangrando
siente, que la cruz cada vez más va pesando, 
y en su triste camino nos mira con amor.

Ese amor se convierte en grande gozo 
cuando ve que muy pronto pasados unos días, 
su amor y su perdón sus hijos pedirán 
y su cruz ya será su redención de amor.

Por eso siente pena y a la vez alegría 
y enmedio del dolor siente consuelo, 
cuando ve que los hombres algún día 
por medio de su Cruz irán al Cielo.
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JESUS NAZARENO, "Rey de la verdad, tu pue­
blo quiere serte fie l"

En procesión el Viernes Santo de madrugada, 
de la Iglesia Virgen de la Paz

MEDITACION

Es difícil si sangran las heridas, 
sentir una alegría unida en el dolor, 
pero si pensamos y volvemos a aquel día 
sentiremos en el dolor a la vez gozo 
ya que en premio, El nos da la salvación.

ISABEL MUÑOZ
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Tilín, tilín, tilín

Para nuestra infantil situación, qué 
lejos estábamos de saber que aquel 
continuado tilín, estirado en misterio­
sos terciopelos, sería lo que de veras 
nos haría sentir el mayor tilín de 
nuestro vivir. La presencia de la Se­
mana Santa, aquel tapar en tela las 
imágenes, aquel desnudar altares, 
aquel secarse las pilas de agua ben­
dita, era un comienzo que sobrecogía, 
pero alegraba en el fondo, pues que 
nos traía también las más variadas de­
licias. Entre ellas, estaba la prepara­
ción de las campanillas. Había dos en 
el oratorio de mi casa: una valiosa, 
de plata: otra, dorada, pero que tenía 
un tono más delicioso, un temblor me­
tálico, dulce y acariciante. Las bru­
ñíamos con blanco de España,Tes dá­
bamos a probar el agua, las friccio­
nábamos con gamuzas, para llevarlas 
a la misa parroquial del Jueves Santo. 
Así de limpias, con unos brillos riquí­
simos, pasábamos el día contemplán­
dolas, viendo cómo se reflejaban en 
ellas los objetos lejanos, cercanos, 
el aire, la alegría y el dolor, en la 
mayor pureza de la creación.

Jueves Santo nos esperaba. Nos es­
peraba el momento del GLORIA, la 
suelta desbordada de todas las cam­
panas, a las que uníamos las nues­

tras. Fuera, el espanto de las palo­
mas.

— Estate preparado — decía mi ma­
dre.

Y era gloria para nosotros aquel 
GLORIA. Comenzábamos a batirlas 
con gran ajetreo. Pero el sacristán te­
nía más práctica, tocaba una campa­
nilla más grande, más ronca. La san­
tera, en la espadaña, agitaba las gran­
des campanas del templo, hasta que 
todas enmudeciesen, quedasen para­
das, absortas, ante la fecha destacada 
en qua sonaban.

— Descansa un poco —^volvía, en 
voz baja, mi madre.

GLORÍA, decían las barras del palio, 
arrimadas contra la pared. GLORIA, 
rezaban sus blondas de hilos dorados 
y sus forros escarlatas. GLORIA, sus­
piraban las velas del monumento, pró­
ximas a encenderse, mientras lloraban 
ya su tristeza infinita, tan cercana a la 
del incienso y a la de las palmas.

Tilines y campanas, os oigo. Os se­
guiré oyendo en los arcanos del re­
cuerdo y de la plena vida, en la medi­
tación abismada, en el eco de la año­
ranza:
—Tilín, tilín, tilín.

LUIS ROMAY G. ARIAS

Al Cristo de la Esperanza
Salve, Cristo de la Esperanza,
Puerta del cielo, Monte de Dios, 
a tí subimos con nuestros votos 
por la escalera del corazón.
Abre tus brazos a nuestros miedos, 
que de tí esperan gracia y perdón.

* * *
Cristo bendito de la Esperanza, 
por nuestro largo peregrinar 
¿dónde hallaremos techo y abrigo, 
a quién ¡remos, si tú no estás?
Sólo Tú tienes siete palabras 
de Vida eterna que pronunciar. 
Abre los brazos de la Esperanza, 
Cristo bendito, de par en par.

* * *

Ante tu imagen acogedora 
copia del acta de Reednción, 
se siente el alma reconfortada, 
le nacen alas al corazón.
Cristo glorioso de la Esperanza, 
toma mi vida como canción.

SEBASTIAN MONGE, Pbro
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STMO. CRISTO DE LA EXPIRACION, "Solo por 
tu mirada, sostenemos la vida y la esperanza

De la Parroquia de Santa María, desfila el Viernes 
Santo por la tarde

Al Cristo de la Expiración
SONETO

"E l fu e g o  s iem pre qu ie re  estar en la ceniza, 

c o m oq u ie r q ue  más arde  cuan to  más se a tiza ".

(A rc ip re s te  de H ita )

S A N T O S  G A R C IA . 

D a im ie l, A b r il  de 1985

Alto fuego de amor que yo sentía 
quemar la soledad que me rodea: 
sé eternidad para que el cuerpo sea 
ascua sobre la piedra todavía.

Ya tu esperanza que abrasara un día 
mi esperanza, como una inmensa tea, 
¿será llama otra vez cuando te vea 
acercándote en pos de la agonía?

Alas que da el amor, que baten solas, 
-en tu busca, Señor- sobre las olas 
del océano inmenso de la muerte.
Alas para acercarme a lo que creo, 
cargado con la cruz de mi deseo 
de comprender mi alma y comprenderte.
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Semana Santa en "Vaimiel
p or F R A N C IS C O  B O R O N D O

Sale el sol de primavera, 
y acaricia en su carrera, 
la tierra y los océanos, 
y nos refleja el camino 
del mundo santo y cristiano 
de los m isterios divinos.

Destellos de luna llena,
dan a la noche su luz,
y se revela el momento,
de aquel que sufrió el tormento,
bajo la pesada cruz,
obra fue del firmamento.

Silencio en las torres, 
de las catedrales 
callan sus campanas, 
y se celebran con fe 
esta tradición cristiana, 
de la ciudad de Daimiel.

Este santo aniversario, 
que perdura en las memorias, 
nos recuerda a los cristianos, 
de una vida que sufrió 
y murió para salvarnos 
y darnos lección de amor.

Nazanerillos pequeños, 
negros, blancos y morados, 
con cristiana devoción, 
conservan las tradiciones, 
y rinden culto con amor, 
a estas bellas procesiones.

Un repique de tambores y trompetas, 
Jesús con su cruz camina, 
mientras la Virgen María 
angustiada mira al cielo, 
y con lágrimas divinas, 
va regando el duro suelo.

¡Oh Virgen Pura María! 
gloria y luz de los humanos, 
que viste tu hijo en la agonía 
en manos de los tiranos 
que no tienen corazón, 
ni sentim ientos cristianos.

Jesús que nos diste amor, 
y a cambio diste tu vida, 
y perdiendo la razón,
¡os hombres de ti se olvidan, 
hijos de la maldición 
almas duras corrompidas.

Profanan tus mandamientos, 
olvidan la caridad, 
y se gastan los m illones, 
en armamento nuclear, 
mientras m illones de seres, 
mueren de necesidad.

Por egoísmos se ignoran, 
de ese amor a los humanos, 
y se gastan las fortunas, 
en los placeres mundanos, 
y le van diciendo al mundo, 
que son adictos cristianos.

Ese veneno del odio,
que hace a los hombres proscritos,
todos por el interés,
de ese dinero maldito,
que se olvidan de la fe,
y las doctrinas de Cristo.

Nunca hubo en los humanos, 
ni comprensión, ni remedio, 
el egoísmo mundano, 
no tiene térdm ino medio, 
ni conoce a sus hermanos, 
así lo dice un proverbio.

Señor qué poco pensamos, 
en que tenemos un alma 
cuando la maldad nos llama, 
con sus placeres mundanos, 
y con frecuencia olvidamos, 
nuestra condición cristiana.

Olvidamos los principios 
de tus sagradas doctrinas, 
que se escribieron con sangre 
en las tablas de la vida, 
por una ficción impura 
de nuevas y falsas rutinas.

En el progreso del mundo 
se pueden cambiar las normas, 
y los jueces la justic ia, 
pero no la que hizo Dios, 
en las primeras prim icias, 
que fue nuestra salvación.

Sigamos por el camino 
que la vida nos marcó, 
sin olvidar la consigna 
de esta santa tradición, 
y pidamos por un mundo 
de justic ia, paz y amor.
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SANTO SEPULCRO, después de la Cruz, "ten ía  que ser así, por todo el
mundo pecador"

El Viernes Santo por la noche, de la Parroquia de San Pedro

VIRGEN DE LA PIEDAD, "cuando 
suframos, que no lloremos ¡que son­

rían nuestras almas ante el d o lo r!''

Desfila en unión del Santo Sepulcro
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Daimiel en Semana Santa
por PASCUAL-ANTONIO BEÑO GALIANA

Es Daimiel, dentro de la Comunidad de Castilla-La Mancha, uno de los 
pueblos que con más fervor y autenticidad conmemora la Semana Santa. Po­
see ésta un carácter especial, d ifíc il de defin ir. Es necesario v iv ir y sentir 
estos acontecim ientos religiosos en la ciudad de Daimiel para darse cuenta 
de lo que son. Y es tanta su importancia y su valor que traspasa los lím ites 
de la población para convertirse en una de las Semanas Santas más genui- 
nas de España.

La Semana Santa en Andalucía, ruidosa y alegre y hasta un tanto festiva, 
tiene unas características especiales; la Semana Santa levantina, con su 
telón de fondo de claridades y palmeras de paisajes palestinos, posee tam ­
bién, qué duda cabe, una personalidad especial; la Semana Santa de Castilla 
la Vieja, adusta y silenciosa, tiene para el que la ha vivido unas caracterís­
ticas singulares. Pero es preciso reconocer que la Semana Santa daimieleña 
nada desmerece, dentro de sus lim itaciones, de todas las demás.

La religiosidad de Daimiel, auténtica y al mismo tiempo popular, se ex­
terioriza y decanta en sus desfiles procesionales, organizados por unas co­
fradías cuyos orígenes, en la mayoría de los casos, se pierden en las vetas 
más profundas de su historia. Se trata de una tradición transm itida de padres 
a hijos que ha llegado a constitu ir el acontecim iento más importante del 
calendario anual daimieleño, identificando la Semana Santa con Daimiel y 
Daimiel con su Semana Santa.

Quien haya contemplado un amanecer de Viernes Santo, frente al con­
vento de las Carmelitas o en la calle Jesús, con el desfile procesional de 
miles y miles de nazarenos morados a los acordes de «El niño perdido», de 
la «Marcha fúnebre» de Chopin, o del «Adiós a la vida» de Puccini, jamás 
podrá olvidarlo, y quedará siempre presente en su memoria para resucitar 
muertos, atraer a ausentes, reconquistar ttiempos ¡dos. Quien haya contem­
plado el desfile procesional de los colorados, o de los blancos con esa mara­
villa escultórica del Cristo de la Expiación; quien haya contemplado, la noche 
del Viernes Santo, a los negros con su Cristo yacente o a los corbatos con 
su inigualable Virgen de la Soledad, no lo olvidará tampoco.

En una época en la que las tradiciones se pierden, en la que los valores 
religiosos se enfrían o desaparecen, la Semana Santa de Daimiel adquiere 
un valor social de inusitada importancia. Gracias a ella, los ausentes — ese 
otro Daimiel exiliado de su contexto—  recupera su propia identidad; gracias 
a ella, la juventud retorna a sus raíces y a su ser natural; gracias a ella Dai-
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NUESTRA SRA. DE LA SOLEDAD, "en la hora 
de nuestra muerte no nos abandones, para después 

resucitar en el Señor"

Preside /a Cofradía de las Corbatas, de la Parroquia 
de San Pedro, el Viernes por la noche

miel es siempre Daimiel por encima y por debajo del tiempo.

Modernas y foráneas tendencias critican y cuestionan las manifesta­
ciones externas y populares de la Religión Católica Española; intentan poner 
en tela de ju ic io  esas muestras tradicionales de la fe del pueblo, como pue­
den ser romerías, desfiles procesionales y otros ritos religiosos trad ic io­
nales y enraizados en el alma del pueblo. Con el pretexto del logro de una 
fe íntima sin manifestaciones externas, yo pienso que lo que se pretende 
es la destrucción de la religiosidad popular, al destruir su tradición. Craso 
error. El pueblo es sabio: existe una fe íntima, mística y abstracta, to ta l­
mente espiritual; pero ésta debe apoyarse en una iconografía concreta y 
externa. Como el alma se basa en el cuerpo para constitu ir la persona hu­
mana o como el significado en el signo lingüístico se basa en el s ign ifi­
cante para poder existir. Y la Semana Santa de Daimiel no es otra cosa 
que la manifestación de una fe y de una religiosidad vivida día a día, siglo 
a siglo, por sus gentes.
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LA MUERTE DE CRISTO. 

PRESENTE EN LOS 

CRISTIANOS

Pensar y meditar en la Pasión y 
Muerte de Cristo debe traducirse en 
una invitación a situarnos con absolu­
ta sinceridad ante nuestro quehacer 
ordinario, a tomar en serio la fe que 
profesamos. La Semana Santa por 
tanto, no puede ser un paréntesis sa­
grado en el contexto de un v iv ir mo­
vido sólo por intereses humanos: ha 
de ser una buena ocasión para aban­
donar en la hondura del Amor de Dios, 
para poder así, con la palabra y con 
las obras, mostrarlo a los hombres.

El Evangelio está impregnado todo 
él de recomendaciones amorosas por 
parte del Señor sin condiciones, repa­
ros y de inmensa generosidad. Podía­
mos todo ello traducirlo en un mar 
más y en un amar mejor, más bien 
por no amar con un amor egoísta ni 
tampoco con un amor a corto alcance: 
debemos amar con el AMOR DE DIOS, 
es amor con la entrega, con obras y 
con verdad, sentir sobre nosotros el 
paso de la humanidad entera y cum­
p lir la voluntad del Padre.

Cristo vive. Esta es la gran verdad 
que llena de contenido nuestra fe. 
Cristo ha resucitado de entre los 
muertos, así se lo dijo el ángel a las 
santas mujeres: «Vosotras venís a

buscar a Jesús Nazareno, que fue cru­
cificado: ya resucitó, no está aquí». 
Este es el día que hizo el Señor, re­
gocijémonos. Cristo vive, no es una 
figura que pasó. Cristo permanece en 
su Iglesia: en sus sacramentos, en su 
liturgia, en su predicación, en todas 
sus realizaciones.

La muerte y resurrección de Cristo 
es vida para nuestras almas, es aper­
tura de eternidad feliz, es un no aban­
donar Dios a los suyos.

El tiempo pascual es tiempo de ale­
gría, de una alegría que no term ina y 
que queda asentada en todo momento 
en el corazón del cristiano.

Que la Pasión, Muerte y Resurrec­
ción de Cristo sea para nosotros au­
téntica vida de fe, esperanza y cari­
dad que se traduzca en la vida coti- 
diana, en sus diferentes aspectos y 
facetas, en frutos de verdad. Sin en­
gañarnos ni engañar, sinceramente.

MMBdo.
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M A R IA  V IR G EN  DESOLADA, REINA DE LOS 
M ARTIRES, "termos siempre ju n to  a tu pecho. 

Madre del Buen Consejo"

De la Parroquia de Santa María, el Sábado Santo 
por la tarde

MADRE D0L0R0SA
Lleva la Virgen María 
gotas de perla en sus ojos, 
y en sus labios — que eran rojos—  
color tris te  de agonía...
Lleva en su cara de rosa 
palidez de ajado lirio , 
amargura de m artirio 
y expresión de dolorosa.
Prisionero en su garganta 
un dolor del corazón 
— suspiro, queja, oración—  
que no aflora, porque aguanta.

¡Ay, Madre de los Dolores, 
quién de esas perlas tuviera, 
para llorar los pecados,

para pagar tus amores, 
para que Jesús no muera 
de sed de llanto abrasado!
¡Ay, Dolorosa Señora,
quién tuviera — como un lirio—
blanca el alma y siempre en flor,
para ser como la aurora,
para no darte martirio,
para endulzar tu amargor!
Madre de las siete espadas 
en tu corazón clavadas,
¡quién tuviera tu dolor, 
para sentir en el pecho 
— angustia y oración hecho—  
la Muerte del Redentor...!
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Está aquí, 
HA RESUCITADO

ALABADO sea Dios en la victoria de Cristo Resucitado, 
alabado en el Templo de la Nueva Creación;

alabado en la sabiduría de la cruz, 
alabado en la fuerza de la debilidad;

alabado en la alegría de ser pobre, 
alabado en la libertad de ser veraz;

alabado en el amor a los enemigos, 
alabado en el trabajo que construye la paz;

alabado en la mirada que desvela esperanza, 
alabado en la superación del miedo a la muerte;

alabado en el sacrificio voluntario por el bien común, 
alabado en el llanto que florece en canciones;

alabado en los cielos nuevos al alcance del hombre, 
alabado en la tierra nueva habitada por la gloria de Dios;

alabado en el destino eterno de toda obra de amor, 
¡que el hombre resucitado irradie el gozo de su Señor!

(Salmo 150)

Café-Bar

LOS TRES CANDILES
Especialidad en cabezas de cordero, Sepia y Codornices

Calle Navaseca, 23 Tel. DAIMIEL
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ISOVER

VIVIENDA

NAVES INDUSTRIALES
INDUSTRIA MARINA Y FRIO

DISTRIBUIDOR OFICIAL: V. Cruces, 3

DIAZ DE MERA, S.L. dSmel12
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Fábrica de Muebles

Exposición y venta directa en Muebles EL TALLER
Herrera, 34 - Tel. 85 27 52 
DAIMIEL ABRIMOS SABADOS TARDE

Miguel Díaz del campo
TALLER DE ELECTRICIDAD DEL AUTOMOVIL

SERVICIO DE BATERIAS TU D O R
Calle Hospital, 41 Teléfono 85 06 31

CALDERA
JOSE EXPOSITO ALCAZAR

Especialidad en Reparación d e  Radiadores del Autom óvil

Bicicletas B.H. -  G .A .C  y O R B E A  

Servicio oficial de Ciclomotores PEUGEOT, GIMSON Y RIEJU 
Plaza de Almagro, 3 - Teléfono 85 03 63 DAIMIEL
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Vestir ile Vlazateno

Se considera una verdad axiomática que «El Hombre es un ser libre». 
Pero el Hombre es esclavo de su propio organismo, de la Naturaleza, de la 
Creación. Del mandato de Dios en suma.

Como pieza insignificante de la Creación, no puede decidir de quién, 
cómo, cuándo y dónde nacer; la Naturaleza le obliga a plegarse a las c ir­
cunstancias ambientales; no puede cambiar en mucho su propio destino; 
ni el tiempo y circunstancias ni la fatalidad de su muerte. Y aún en el estre­
cho recinto de su propio ser, se dan las mayores contradicciones sobre su 
libertad. Su cuerpo le hace verdaderamente esclavo de las sensaciones y 
de sus instintos.

El instinto vita l, el de la conservación de la vida, le obliga a comer y 
beber, a evitar peligros contra su salud o su vida. El patrimonio de la propia 
vida no es ni opinable. El segundo instinto, el genésico, sobre la conserva­
ción de la especie, complementa al anterior y se nos presenta en la puber­
tad, despertando el interés por el otro sexo sin que lo podamos evitar, 
aunque lo aparentemos.

Y los sentim ientos «redondean» esa esclavitud. Se odia o se ama por­
que sí. El amor de los padres hacia sus hijos es irrazonable y amarían igual 
a un hijo cambiado por equivocación al nacer.

Sólo el pensamiento es libre, totalmente libre. Podemos opinar sobre 
los hombres, el mundo y sobre Dios. Podemos estar equivocados y segui­
ríamos siendo libres. Y esta libertad causa la variedad de personalidades. 
«El estilo  es el hombre» según el clásico, o «yo pienso lo que me da la real 
gana» de nuestro refranero. La demostración de nuestro libre albedrío, se 
da rurante las procesiones de nuestra Semana Santa. IVÍ3 explico: todos 
admitimos que las procesiones pretenden ser una demostración de re lig io­
sidad. Son la escenificación popular de la Pasión del Maestro, de Jesús. 
De sus momentos más expresivos. Del cumplim iento de las Escrituras. Ello 
presupone la Fe y trata de hacerla ostensible. Lógico sería pensar que quien 
desfila admite el Credo, con sus ingredientes: Dios, Trinidad, Encarnación, 
Redención, Iglesia, Sacramentos. Pero yo no puedo adm itir que todo sea 
tan simple. Creo que aiunos no admiten a la llesia como continuadora de 
C risto (yo nada de curas); otros pueden asistir por tradición, por rutina, por 
costumbre, por religiosidad que no cristianism o (lo mismo adorarían a Alá, 
a Manitú) por superstición, por respetos humanos... Por snobismo, por cu­
riosidad, por una mezcla de algo de esto y aquello...

No es simple el hecho de que muchos nazarenos no asistan regular- 
de generalizar esto. ¿Qué m isterios encerrarán algunas almas? ¿Cómo se 
puede compaginar la asistencia a las procesiones y no a los Sacramentos? 
¿Por qué somos nazarenos? ¿Qué clase de Fe nos hace viajar desde lejos 
para vestirnos? ¿Cómo hablará Dios a cada uno? Si después de intentar tú 
contestar a esto, no te aclaras, no desesperes porque somos así y Dios 
sabrá por qué nos hizo como somos. Tú te vistes de nazareno, porque eres 
libre de interpretar libremente lo que sabes, y para demostrar que «ca» 
uno es «ca» uno.

GALO MARTIN-GIL UTRILLA
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T e lé fono  85 23 81 • DAIM IEL 
Calle M anzanares. 10

José María Diaz-Salazar Eideros
OFRECE SUS TRABAJOS GARANTIZADOS 

EN REPARACION DE TV. Y RADIO

Servicio oficial I N T E R  - G R U N D I G

Seguridad Especialidad

Estación de Servicio

DAIMIEL
LO MEJOR PARA SUS VEHICULOS

(De Gonzalo Abeleira Suarez)

CARBURANTES MICROFILTRADOS 

SERVICIO ESMERADO

C a r refera D aim ieU C iudac! Real, sn. - Teléfono 8 5  0 4  5 9

ESPECIALIDAD

SEGURIDAD

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1985.



Terrazos Fernández-Espartero

0 | .  Z e r re ro ,  39 

Z e lé ¡o n o  85 27 87

DAIMIEL (C. Real)

Cerveza Mahou y Pepsi-Cola
BEBIDAS DE CALIDAD
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CONSTRUCCIONES 
VENTA DE VIVIENDAS

San Juan, 3 - Teléfono 85 06 39 - DAIMIEL

( 2 aóimiro

ontecka, 3

HERRERIA Y SOLDADURA EN GENERAL

M a n u e l M .  de M ó ta le 5 /S a e ja

TALLER: Magdalena, 34 

PLAR.: Hermanos Galiana, 11 - 1.° Izqda. - Teléfono 850947 - DAIMIEL (C. Real)

A  ELECTRO-RAEZ
'W

Reparación T. V. color TELEFUNKEN

General Espartero, 10 - Tel. 85 03 25 DAIMIEL
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«Mi Semana Santa»

Semana Santa Daimieleña. En el Domingo de Ramos se inicia la anda­
dura con nuestra popular «Borriquilla». Todo es alegría, todo es gozo, júbilo, 
ramos, palmas, cánticos y algarabía: ¡BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE 
DEL SEÑOR!

Fiesta que enmudece y que el pueblo de Daimiel empieza a meditar, 
con las impresionantes imágenes del «Cristo de la Luz» y el «Cristo del 
Consuelo» en las noches del Martes y Miércoles Santos. Meditación sobre 
la ineludib le Muerte de Cristo; Muerte que EL quiso ofrecer al Padre por 
nuestra salvación.

Santa Semana Daimieleña en la tarde-noche del Jueves Santo. Noche 
plena en auspicios de Muerte: ULTIMA cena, ORACION del Huerto: «Judas 
ha dejado el beso en la mejilla». Es lo pactado. Después: apresamiento, fla ­
gelación, escarnio y MUERTE.

Semana Mayor Daimieleña en el día del Santo Viernes.
MADRUGADA: Nuestro Padre Jesús Nazareno en el pórtico de la ermi­

ta de la Paz. Suenan las notas del «Niño perdido». Hay una danza de colores 
bajo el cielo madrugador; un desfile m isterioso; un jardín de corazones en­
cogidos; y mil ojos, m il, de daimieleños que no pueden contener sus lágri­
mas. Jesús es conducido inevitablemente a la gran explanada del Calvario.

TARDE: Contemplamos al Santísimo Cristo de la Expiración. Su ago­
nía... y una hiel, y un vinagre, y una lanza... y la te rrib le  indiferencia de los 
humanos. Nadie; ni tú, ni yo, ni vosotros, podrá impedir la Crucifixión.

Todo es tin iebla y NOCHE: El anto Sepulcro de «Los Negros» y la tr is ­
teza... La Gran Tristeza de la Soledad, de nuestro querido paisano Juan 
D ’Opazo, que quiso plasmar en su rostro el enorme vacío que CRISTO de­
jaba, con su muerte, en nosotros.

Semana Santa vuestra y nuestra, en la noche del Sábado Santo Daimie- 
leño, que acompaña a María Desolada reviviendo sus siete dolores.

Domingo de Resurrección de la Santa Semana de Daimiel: «¡ALELUYA! 
Ha resucitado y va por delante de vosotros».

«Abrid las puertas al Redentor», es la llamada que dirigió Su Santidad, 
Juan Pablo II, a la Iglesia Universal. Debemos animarnos a la aceptación de 
las gracias de la Redención; mediante nuestra propia renovación espiritual; 
nuestra penitencia; nuestro nuevo compromiso por parte de cada uno y de 
todos al servicio de la reconciliación entre los hombres. No más terrorismo; 
no más hambre; no más egoísmos personales embrutecedores del ser hu­
mano. Una FE y una vida auténticamente cristianas, deben desembocar, 
necesariamente, en una Caridad que lleva a la VERDAD y promueve la 
JUSTICIA.

R. D. DE MERA
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TRAM ER, S. A.
TRANSPORTE SUS MERCANCIAS PO R E S T A  AGENCIA

Servicio diario entre: Madrid, Daimiel, Ciudad Real, Almagro y
Puertollano.

CASA CENTRAL EN MADRID: Juan de ürbieia, 27 EN DAIMIEL: 
Teléfonos 251 76 77 y 251 38 29 Progreso. 2 

Teléfono 85 02 14

Hermanos

Ruiz de la Hermosa, 17 

Teléfono 85 23 88

Daimiel

^Y!f\artín de la Ierra

Trabajos de Torno 

Taller de reparación del Automóvil y 

Maquinaria Agrícola
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Daimieleño:
Tu PARCELA con agua, luz, alcan­
tarillado, calles urbanizadas, licencia 
de obras y proyecto básico.

Dispuestas para 
empezar a edificar

RAZON: C ./ Esperanza 13 (A n tigua  C ./ Los Toros)

¡FACILIDADES DE PAGO!

Teléfono 85 26 61

Gtomociomn:
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CIVINASA
COMPAÑIA INTERNACIONAL VINICOLA AGRICOLA, S. A.

Fábrica de 
Alcoholes

y
Aceites

TELEFONOS 85 24 50 - 54  D om ic ilio :
EXTRAMUROS (Frente  al fe rro c a rr il)

DAIMIEL (C. Real)
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TU TUNICA

En el trastero, entre otras bolsas de contenido diverso, he encontrado, 
por fin , tu túnica. A l sacarla, un inconfundible olor a naftalina ha dotado 
al momento de caracteres añejos y ancestrales.

Todo está completo: el cíngulo, los guantes, el rosario, el capillo rojo, 
la capa blanca... Todo está guardado y bien doblado, con ese orden que a tí 
tanto te gustaba y del que hacías gala, aunque evidentemente yo no lo 
aprendí.

Ahora unas manos generosas de mujer, de madre y de esposa prepara­
rán tu túnica para mí, como años atrás lo hicieran para ti. ¿Te acuerdas?

Pero me está grande, larga y excesivamente ancha; el cíngulo me 
arrastra, mis manos no llenan tus guantes y el capirucho se me cuela hasta 
las orejas. Evidentemente no está hecha para mí.

Pero si tú no estás, yo me la quiero poner. Quiero vestir tu túnica de 
nazareno que ahora desde tu infin ita felicidad sobrenatural ya no necesitas. 
Me gusta continuar por ti esta hermosa tradición que después otros segui­
rán por mí, sintiéndome así eslabón imprescindible de una larga cadena 
sin final. Sí, tu túnica, con su particular historia, no va a quedarse olvidada 
en un rincón. Es necesario que cada año se impregne con un nuevo olor a 
cirios, a flores, a Pasión... Y su color, tan importante en las noches de 
Jueves anto, se irá difuminando lentamente en un progresivo testimonio 
generacional de veteranía y madurez.

Después de adaptarla a mi medida, ¿qué tal me queda?; ¿me ves? Yo 
sí veo tus radiantes ojos de padre satisfecho, orgulloso, dispuesto a con­
sentir con encubierta complacencia cualquiera de mis caprichos. Veo tu 
manifiesta seriedad formal y tu escondido sentimentalismo mal disimulado. 
Veo tu sonrisa grande y feliz, amplia como una ventana abierta a la primera 
luz del día...

Metida en tu enorme túnica roja, ceñida con tu cíngulo, puestos los 
guantes y el capillo; con tu rosario y tu hachón, parece que estoy contigo, 
que me acompañas envolviéndome con tu presencia. Me siento segura con 
tu ilusión.

¡Qué hermosa noche! Redonda la luna, grande y blanca, ilumina el cielo 
sereno plagado de estrellas. Suenan las notas de «Flagelación». Vamos, ya 
es la hora: la procesión está a punto de salir.

ANA VICTORIA LOPEZ
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Estación de Servicio

Las Tablas
Asociada a la gran cadena CAESSER-EURO-SHELL

VIAJE CON NUESTRA TARJETA POR TODA ESPAÑA Y EUROPA

ESTA CASA LE RECOMIENDA UTILICE

LUBRICANTES ERTOIL
DE LARGA DURACION 

OFRECIENDOLES UN SERVICIO TECNICO DE LUBRICACION

ESTACION: C tra. C órdoba - Tarragona Km. 231 ‘500 - Tel. 85 27 02 
OFICINAS: Calvo Sotelo, 25 - Te lf. 85 28 25 - DAIM IEL (C. Real)
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Fdez.-BraYO, S. L.
MATADERO DE CONEJOS

R.D.G.S. núm. 10-3858-CR 

R.D.G:S. núm. 40-1-988-CR

C|. Arenas, 24 - íeléfonos 852510 y 8 5 24 8 9  - A p d o . 66

DAIM IEL (C. R eal)
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CONFITERIA / ¡ ¡ ¡ J í  PASTELERIA

£  a zDuqueóita
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

¿Especialidad en p o nd o s  * <£>ran Curtido en pasteles 

hartas * Jflores * ^Barquillos * IRoscautreras 

E LA B O R A C IO N  P R O P IA

Juan Romero, 7 - Tel. 85 01 49 - DAIMIEL

tv lo
Confección Caballero Jlfcedída industrial 

Selección en marcas exclusivas

£1 mejor 3apato de caballero 3íuven'l en: *£/• JlC>ártíres, 10

EN DAIMIEL:

Mártires, 10 - Teléfono 85 00 08

EN ALCAZAR DE SAN JUAN: 

Emilio Castelar, 63 - Tel. 541455
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Agencia Inmobiliaria
Compra-Venta de

FINCAS RUSTICAS Y URBANAS

TRASPASOS -  HIPOTECAS - PERMUTAS 
LOCALES COMERCIALES

_ ' • ' .....

infórmese:

Felipe Ontanaya M. de Almagro
AGENTE COLEGIADO DE LA PROPIEDAD INMOBILIARIA 

GARANTICE su gestión y DESCONFIE del intruso

Virgen de las Cruces, 14 - 3.° A - Tel. 85 02 63 - Apartado. 37 - DAIMIEL
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FUNDADA EN EL AÑO 1922

CAPITAL Y  RESERVAS: 6.028.573.337 pts.

RECAUDACION DE
PRIMAS EN EL AÑO 1984 13.010.137.804 »

RAMOS EN QUE OPERA:

Accidentes, Vida, Decesos 
Incendios, Robo, Combinado 
Cosechas.

Oficinas en DAIMIEL: Juan Romero, 6 
Teléfono 85 02 34

CASA CENTRAL: MADRID - P laza de  España, 15
(Edificio propiedad de la Compañía)

.AGENCIAS EN TODAS LAS CAPITALES
Y PUEBLOS IMPORTANTES DE ESPAÑA J

SANTA LUCIA
POMPAS FUNEBRES 

SERVICIOS PARTICULARES

Lerma, 4 - Teléfono 85 01 64 DAIMIEL
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Contigo deseo hablar
Florecen los tris tes campos, y pardas tierras casi muertas durante todo 

un invierno, tímidamente van mostrando sus diminutas motas de verdor. 
Las florecíIlas cubren todas las ramas del almendro desiertas de brotes 
días atrás. Incluso las fachadas manchadas nos muestran su blancura al 
ser encaladas por sencillas mujeres cubriendo un pañuelo sus cabellos.

Parece como s i... algo grande se aproximase, como s i... alguien llegara 
a llenar nuestras calles; como si además de ser tiempo primaveral emer­
giesen al compás del fondo de nuestro ser notas armoniosas a las tierras 
prometedoras y al trinar del joven gorrión posado alegre en cualquier rincón.

No me mueve poner estas líneas la ambición de echar un sermón al 
sentirme cristiana, ni tan sólo esclarecer hechos filosóficos quizá un tanto 
confusos, ni aún la decadencia de doctrinas que poco a poco sucumben a 
medida que la ciencia avanza; muévenme ni tan siquiera la satisfacción de 
que sean leídas por una minoría de las personas que viven o visitan Daimiel 
en estos días.

Es posible, que solamente me muevas tú, que sólo deseé hablar contigo 
un rato, contigo que te sientes jovial y vas siempre aprisa; contigo que te 
sientes parado y daimieleño y sin embargo no gozas de un momento para 
una leve y tib ia pasada a este libro que se encuentra en casa, porque, a 
pesar de todo cuanto creas, sientes la Semana Santa, la estás palpando 
desde niño y sabes de lo que va.

Contigo quiero hablar, contigo que dices ser «pasota» y tomas cuanto 
puedes y te ofrecen; tú que eres joven y «pasas» de los curas y en cambio 
acudes a ellos para que presidan tus actos sociales, contigo que sostendrías 
frágilmente entre tus dedos una delicada rosa si yo, sólo yo al menos, te 
la dejara coger, tú que al igual que yo hablarías conmigo si ambos contá­
semos con un minuto para escucharnos.

Dije que no quería echar sermones y no lo hago, por favor, no me con­
fundas. Sólo intento hablar contigo; te escucho y me escuchas, y al final 
de nuestra conversación habrás podido observar que te quiero, que no paso 
de ti, que te he escuchado con toda mi atención, y que esas otras personas 
que el Jueves Santo van a la iglesia están contigo; que todo no es cuento. 
Intentan alimentar sus mentes de sólo una ¡dea: amar; pero no es tan fácil 
y sin embargo, y a pesar de todo te aman tal y como eres, con tu pasotismo, 
con tu descaro, con tus sonrisas a veces llenas de sarcasmos; y no me digas 
que no necesitas ser escuchado ni que te amen. Eres mi semejanza y yo 
también lo necesito.

No me importa que consumas un cigarrillo  de aromas silvestres; pero 
no te engañes, eso lo consigues por ti mismo, el que te escuchen sólo se 
logra entre tú y yo.

Hablando estamos ya un rato, y ninguno hemos mencionado a Dios 
porque sé que a tí no se te conquista hablando de Dios ya que dices pasar 
de El. Tú que eres más inteligente que nuestros mayores y caminas altivo 
como el ciprés a la vera del olivo, puede que encuentres a Dios, en un cris­
tiano en esplendor al igual que los campos manchegos en floración, como 
las vides en otoño, en personas que tras sí caminan cubriendo de amores 
su entorno, en almas que van modelando al estilo de escultor, golpe a golpe, 
la crudeza del ambiente en lejana perfección. No, no cecesitas que te hablen 
de Dios; de eso los dos estamos cansados. Nosotros necesitamos verlo es­
culpir, palparlo en la fragilidad del entorno, en los pasos despendidos, en las 
cosas bien hechas, en la lluvia caer y en la suave brisa, en la flo r del al­
mendro cuando canta el jilguero y en la noche... cuando la luna brilla.

Contigo he querido hablar, contigo tan sólo un ratito, si me has escu­
chado, gracias, amigo.

AGUEDA
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SI YO NO 

TENGO AMOR

SI YO NO TENGO AMOR 
YO NADA SOY, SEÑOR.

I

El amor es comprensivo 
el amor es servicial 
el amor no tiene envidia 
el amor no busca el mal.

II

El amor nunca se irrita 
el amor no es descortés 
el amor no es egoísta 
el amor nunca es doblez.

El amor disculpa todo 
el amor es caridad 
no se alegra de lo injusto 
solo goza en la verdad.

IV

El amor soporta todo 
el amor todo lo cree 
el amor todo lo espera 
el amor es siempre fe.

V

Nuestra fe, nuestra esperanza 
frente a Dios terminarán 
el amor es algo eterno 
nunca, nunca pasará

VIAJES Y EXCURSIONES

Autocares Rodríguez
Equipados con Video, T, V. y Aire Acondicionado
V irg en  de las C ruces, 3 Te lé fono 85 01 52 - DAIM IEL
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Fontane

M
Instalamos y  Repara

¡SEGURIDAD!
Castillejos,

|f| i. 
J „ o ifS P BJM jj||» J J T  M / r T i ' f  t  j  r,

0\
mos Calefacc

18 - Telefono 85 07

Ú

ÍA
ión y  Cuartos de Baño

¡GARANTIA!
84 - DAIMIEL

M áxim a rapidez en sus recetas.

A tenc ión  y  buen serv ic io .

in fó rm ese  en nuestra  O ptica sobre las venta jas de

MultiOpticas
G raduam os su vista.

Reserve hora de consu lta

Navarrets Opticos, S. L
Fontecha, 2 - Tel. 85 07 01 D A I M I E L
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F o to g ra fía
SE P O N E  A  SU D IS P O S IC IO N  P A R A  I O D O  L O  R E L A C I O N A D O  C O N  L A  F O T O G R A F IA

Reporta jes de boda, bautizos, com uniones - P ub lic idad  - Foto Estudio  
G ran s u rtid o  de cám aras, m arcos, á lbunes, etc.

Por el revelado de su carrete le regalamos uno igual al revelado 
o una ampliación de su foto preferida.

Rapidez - Calidad - Precios ajustadísimos
io d o s los meses sorteamos enire nuestros clientes un poster [Pida su tique d e  caja]

¡NO LO  OLVIDE! ¡TO D O ! EN

Fotografía

Sus fotos MAS BARATAS, en C ./ Arenas, 11 - DAIMIEL (C. Real)

MUEBLES

> F  A B R I C A

EXPOSICION: Don Quijote, 14 y 29 
FÁBRICA y VENÍAS: Don Quijote, 6 - le  létono 85 03 67

Daimiel

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1985.



La audacia de creer

Hoy parece que no está de moda creer. Suena a ingenuidad o a cosa 
superada. Algunos ni siquiera se plantean el problema. Piensan que creer 
no sirve para nada, porque es apartarse de la realidad inmediata y de la 
tarea de construir el mundo. Es más «útil» no creer y ocuparse de lo in­
mediato, de la realidad cotidiana.

Hay quien, por el contrario, se dice creyente porque en estas cosas de 
la Fe no hay nada seguro y... ¿quién sabe? No cuesta nada creer «por si 
acaso». Lo cierto es que el hombre actual se siente concernido por realida­
des terrenas: bienestar económico, valores estéticos e intelectuales, fam i­
lia ... y también por la presencia del éxito, del prestigio social y de la r i­
queza que constituyen su preocupación última y le tienen muy «atareado». 
En cierto modo, podríamos pensar que todo esto está muy bien, pero ¿no 
es necesario algo más?

Todos aspiramos a comunicarnos, pero al mismo tiempo experimenta­
mos la enorme dificultad de realizarlo: o bien no sabemos cómo expresar­
nos a nosotros mismos o bien nos sentimos incomprendidos. No es pro­
blema solamente de palabras. La causa profunda del problema es la falta 
de fe-amor en el otro. ¿Y no es precisamente una enorme dosis de fe-amor 
lo que el hombre está necesitando para luchar contra el egoísmo y la 
vanidad?

La respuesta, sabemos, es afirmativa. Pero las circunstancias nos son 
tan adversas para practicarla que nos dejamos arrastrar por la corriente y 
no hacemos nada, implemente intentamos viv ir, o ¿tal vez sobrevivir? Es 
necesario sacar fuerzas de flaqueza para v iv ir intensamente nuestra fe. 
Es tiempo de creer, y para ello necesitamos la audacia que requiere el sí 
de la Fe; la audacia del sí a la vida y al ser del hombre.

Debemos romper el cofre de nuestra interioridad, ofrecer nuestro ser 
y no una imagen de él. Así como no puede exis tir fe auténtica donde no hay 
existencia auténtica, podemos decir que tampoco puede haber fe auténtica 
donde no hay relación interperosnal auténtica.

Seamos realistas: la Fe no es ningún tranquilizante para el que quiere 
ser creyente y se esfuerza en serlo. Todo lo contrario, la Fe es un combate 
que requiere audacia y fortaleza. Combate consigo mismo, combate con el 
mundo que le rodea. «No he venido a traer la paz, sino la guerra», nos re­
cuerda Jesús.

Si nos llamamos «creyentes», hemos de demostrarlo. Hagamos frente 
al mundo; seamos audaces, y vivamos nuestra fe. Tal vez así consígaos lo 
que Gandhi afirmó: «Desconfío de los que proclaman su fe a los demás, 
sobre todo cuando pretenden convertirlos. La fe no está hecha para ser 
predicada, sino para ser vivida. Entonces es cuando se propagará por sí 
misma».

MAYTE
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Granja Avícola

Teléfonos 85 03 82-85 04 10

Daimiel (C. Real)

R.G.S. n 0 14.549/C.R.

José Moreno Gómez

R EPARIO  D IA R IO  DE HUEVOS 
A ESTABLECIMIENTOS.

<~Pedro ^^Yflartín

CARPINTERIA MECANICA
FABRICACION EN SERIE DE CERCOS PARA PUERTAS 

ESPECIALIDAD EN PUERTAS CA3TELLAS

C ./ Taray, 4 - Teléfono 85 20 41 DAIMIEL
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Pedro García Muñoz
Fabrica toda clase de Muebles de Asiento

Zresillos y Salitas de estar 

balancines y Sofás nidos 

Sillas de estilo y colonial

Ultimas novedades en Tapicería

José Antonio. 85 Teléfono 85 09 50 DAIMIEL

Jesús Carmona Garzás
Distribuidor Oficial de

Unión 
Explosivos 

Río Tinto

y de 

Insecticidas 
SERPiOL

Terrero, s/rr Teléfono 85 10 59 DAIMIEL
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Los servicios del

Banco Español 
de Crédito

Llegan a todos los lugares del mundo

CAPITAL: 32.586.970.750'00 Ptas. 

RESERVAS: 93.740.618.302'00 "

B A N E S T O
Cuenta con una extensa organización de 2.221 oficinas 

repartidas por todo el país.

SUCURSALES EN LA PROVINCIA:

Agudo, Alcézar de San Juan, Aldea del Rey, Almadén, Almagro, Argamasilla 
de Alba, Aímodóvar del Campo, Bolaños de Calatrava, Brazatortas, Calzada 
de Calatrava, Campo de Criptana, CIUDAD REAL, Chillón, DAIMIEL, Fuente 
el Fresno, Herencia, La Solana, Malagón, Manzanares, Membrilia, Miguelturra 
Moral de Calatrava, Pedro Muñoz, Piedrabuena, Puertollano. Santa Cruz de 
Múdela, Socuéllamos, Tomelloso, Torralba de Calatrava, Valdepeñas, Villa- 
nueva de Infantes, Vbia, de los Ojos, Villarta de San Juan Viso del Marqués
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COSTUMBRES ROMANAS 

EN TIEMPOS DE JESUS

(A mi buen amigo Federico Baeza (hijo), erudito conocedor 
de los rituales y sacrificios paganos cuya sutil estética siempre 
captó y nos expresó con acertado criterio).

Si pudiéramos trasladarnos a la Roma de Tiberio y Nerón, probable­
mente nos asombraran algunas de las costumbres sociales entonces vigen­
tes. Si bien es verdad que muchas de ellas podrían encuadrarse en la con­
cepción general que se tiene de la época, también es cierto que otras re­
sultan más sorprendentes al ser menos conocidas. El objeto del presente 
artículo es presentar, siquiera sea someramente, la mentalidad y costum­
bres de los romanos coetáneos del Mesías.

La noción del pecado cristiano era totalmente desconocida por los ro­
manos, siendo sus leyes — a veces muy severas—  legisladas únicamente 
en función de su interés social, sin referencia alguna a una voluntad divina. 
El orden social era lo único que contaba para la regulación de las costum­
bres, no reconociéndose ninguna responsabilidad en relación a un mundo 
trascendente. Así se explica que la homosexualidad entre ciudadanos roma­
nos fuera severamente castigada, mientras que su práctica con esclavos 
fuese considerada costumbre normal que a nadie escandalizaba. Hasta el 
mismo Nerón hubo de tener en cuenta esta diferenciación en sus relacio­
nes íntimas.

Los cristianos introducen por primera vez entre los romanos la perso­
nal responsabilidad moral del hombre en relación con Dios. Tomemos el 
caso banal de la masturbación. Griegos y romanos nunca le concedieron la 
menor importancia, ya que ésta no hacía daño a nadie ni entrañaba un peli­
gro social. Para los cristianos, no obstante, la masturbación es un pecado 
que contraviene el orden natural establecido por Dios. Después de haber 
vivido durante siglos con una noción de pecado determinada por la ley de 
Dios, el hombre moderno ha abandonado prácticamente esta concepción, 
aproximándose más a la moral clásica. Si aún le queda una noción de pe­
cado, es sólo un pecado «horizontal», un pecado contra el bien de la so­
ciedad.

El orden fam iliar distaba mucho del que la famosa novela «Quo vadis» 
nos presenta. Durante esta época la fam ilia romana, sobre todo la de las 
clases privilegiadas, experimentó profundas transformaciones. A l principio 
se utilizaban diferentes contratos matrimoniales bastantes equilibrados y 
no muy diferentes de ¡os actuales. Pero cuando los ricos plebeyos aspiraron 
a desposar a las hijas de los patricios, éstos tan sólo accedieron a tales 
pretensiones bajo condiciones draconianas tendentes a salvaguardar la in­
dependencia de sus hijas. Así se originó el denominado matrimonio «sino 
manu» — sin la mano— , que privaba al marido de casi todos los derechos 
jurídicos sobre su esposa. Según este contrato, la mujer seguía bajo la tu ­
tela prácticamente simbólica de su padre o de su tu tor leal, pudiendo divor-
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ciarse cuando ella lo deseara. El yerno no podía disponer de la dote que la 
familia de su mujer había aportado al casamiento, a lo más, tenía derecho 
al usufructo. En fin, el resignado varón podía aspirar a com partir el lecho 
de su esposa... siempre que a ella le apeteciera. Las consecuencias de tal 
evolución fueron enormes. Las casadas de estirpe noble gozaban de una 
libertad que para sí quisieran muchas de las sufridas amas de casa actua­
les: salían cuando lo deseaban y alternaban con quien se les antojaba. Las 
casquivanas podían dar rienda suelta a sus apetencias sin que nadie se lo 
impidiera y eran tanto más libres cuanto más ricas. Tan sólo las muchachas 
sin dote, dependientes económicamente de sus maridos, debían cuidarse 
de las habladurías.

Otra consecuencia de esta evolución fuá la baja natalidad. Las roma­
nas, habiendo disfrutado los placeres de la libertad, no deseaban depender 
de los hijos y de ahí que los hombres procuraran desposarlas muy jóvenes 
para hacerlas madres cuanto antes. De lo contrario, demasiado indepen­
dientes y muy al tanto de los placeres de la vida, se negaban a procrear y 
se volvían egoístas, veleidosas y vagas. El problema de la natalidad fue 
realmente grave, ya que las ciudadanas romanas parían a lo sumo un niño 
en detrimento de las fam ilias numerosas que el mantenimiento del Imperio 
necesitaba. Las embarazadas que podían, abortaban; y las más jóvenes aban­
donaban a sus retoños. Los gobiernos sucesivos hacían todo lo posible por 
revitalizar la institución fam iliar, pero sin éxito. El emperador Augusto, por 
ejemplo, decretó el divorcio libre persuadido de que algunas mujeres no 
engendraban a causa de sus maridos estériles o... poco fogosos. Entonces 
bastaba con que una romana propusiera al pretor su divorcio alegando de­
sear tener un hijo con Fulanito, para que el digno mandatario se lo conce­
diera de inmediato. Inútil aclarar que numerosas casadas insatisfechas se 
acogieron a esta ley extraordinaria, pero no precisamente para procrear...

El problema de la homosexualidad se puso cada vez más de moda, sobre 
todo, por influencia de los griegos. Entre éstos nunca escandalizó a nadie; 
ai contrario, se vanagloriaban de preferirla a las relaciones heterosexuales 
por razones estéticas y filosóficas. Ellos amaban la belleza -— entendida 
como concepto filosófico—  y, en su opinión, el hombre era bello en sí, 
mientras que la mujer sólo lo era en cuanto instrumento de reproducción 
y de placer. Apreciaban también la inteligencia, de la que siempre care­
cieron las mujeres por naturaleza, como lo evidenciaba el hecho de que 
entre ellas nunca surgiera un filósofo. Conclusión de todo ello era que un 
hombre equilibrado debía forzosamente alcanzar relaciones de esencia su­
perior con otro hombre. Esto no impedía que los filosóficos y racionales 
griegos mantuvieran, más que nada por piedad, relaciones sexuales con sus 
esposas... hasta que éstas engordaban. Cierto que el griego apreciaba la 
compañía de sus sensuales concubinas, pero sólo como lujo que acreditaba 
la buena posición social. Definitivamente, los dioses habían moldeado a las 
mujeres sólo para la reproducción o el lupanar. (Imagino al lector misógino 
ponderando entusiasmado la acreditada sabiduría de los helenos).

En el ámbito de los esclavos se hace necesaria una diferenciación. Los 
esclavos rurales debían trabajor muy duro, siendo los más muy desgracia­
dos. Los urbanos se encontraban en situaciones muy dispares, según la 
temperancia y riqueza de sus amos. Sin duda debido al gran número de 
esclavos, los romanos no rehusaban conceder la independencia a sus bue­
nos servidores, y en general después de veinte años de leales servicios:
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esto los incentivaba para el trabajo. El color de la piel no se tenía en con­
sideración, salvo que los negros eran más apreciados en la bolsa de escla­
vos simplemente porque eran más raros. Lo más penoso para esta clase 
social era la sumisión sexual que se le exigía, tanto a los hombres como a 
las mujeres. Cuando el amo dejaba preñada a una esclava el hijo seguía 
en la condición de su madre, a no ser que el padre se interesara especial­
mente por él cuidando de su educación y concediéndole la libertad. Estaba 
prohibido el matrimonio entre esclavos, aunque ellos se emparejaban y 
tenían hijos que guardaban, siempre con la aquiescencia de sus amos.

Los romanos concedieron una extraordinaria importancia a la gastro­
nomía. Por supuesto, a los más empobrecidos no les quedaba más remedio 
que comer frugalmente. Los ricos, contrariamente a lo que nos muestran 
las bacanales cinematográficas, no eran glotones e impulsaron la nutrición 
a extremos increíbles. Cuando la pasión por la comida coincidía con una 
gran fortuna, más un cierto snobismo de nuevo rico, este aspecto se desor­
bitaba. Algunos dilapidaban cuantiosas fortunas en la organización de pan­
tagruélicos y exquisitos banquetes. Hacían traer los alimentos más lejanos 
e insospechados, presentando a sus comensales platos tan exóticos como 
aquellos condimentados con lenguas de papagayos, por ejemplo. Su pasión 
por los alimentos marítimos ¡os llevó a la consecución de importantes avan­
ces en materia de piscicultura, llegando a construir ensenadas marinas para 
hacer vastos viveros donde criaban inmensas cantidades de peces rarísi­
mos. Como dato curioso baste citar las seis mil morenas que un criador 
fue capaz de proveer para un solo banquete imperial; lo que, como he se­
ñalado, no quiere decir que fueran glotonas. La elegancia consistía en ofre­
cer a los invitados la posibilidad de una elección tan entendida como ex­
quisita. No se trataba tanto de gustar todos los platos, como de componer 
el menú según la propia fantasía.

El teatro de la época es especialmente decadente: sólo era un pretexto 
para dar rienda suelta a la violencia y a la pornografía. Gracias a la repre­
sentación escénica habían hallado una elegante forma de desehbarazarse 
de los condenados a muerte porque, con gran beneplácito de los amantes 
del realismo, se les introducía en las obras que acababan con la tortura y 
la muerte de las víctimas. Los actores profesionales eran reemplazados por 
los reos que, maquillados y vestidos a su semejanza, asumían el papel en 
el crítico momento de las torturas y ejecuciones. La representación de «Lau- 
reolus» conoció una extraordinaria popularidad, pues estuvo en cartel du­
rante doscientos años. Al térm ino de la obra el héroe es crucificado y, antes 
de expirar, un oso llega y le devora las entrañas. Durante la representación 
era un actor quien desempeñaba el papel, pero un condenado provisto de 
una barba postiza lo sustituía en el momento de la crucifixión. Obvio es 
decir que cada representación requería el sacrific io de un hombre.

En este ambiente, se comprende que los principios cristianos fueran 
diametralmente opuestos a los de Roma. Tanto los disolutos como los es­
to icos romanos rechazaban la nueva doctrina de los partidarios del Naza­
reno. Estos llegaron a ser considerados u tr jjc o s  y peligrosos visionarios, 
lo que provocaría las cruentas persecuciones que todos conocemos. Sin 
embargo, los judíos eran tolerados sin gran dificultad, a pesar de que su 
religión no difería sustancialmente de la cristiana. Tal condescendencia 
se debía a la sagacidad de los israelitas para casarse entre ellos y no hacer 
proselitism o perturbador del orden piramidal establecido por Roma. Los
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cristianos — propagando una igualdad que a más de un pseudosocialista 
actual haría temblar—  se atrevieron a enfrentar el mensaje del Maestro a 
las clasistas costumbres romanas. Su importante captación de adeptos en­
tre los esclavos y marginados inquietaba a los dirigentes, que temían la 
sublevación. Se asistiría entonces al nacimiento de una nueva Roma, bien 
distinta de la que tan visceralmente defendían las clases privilegiadas. A los 
presuntos rebeldes se les ordenaban sacrific ios rituales para dar culto al 
emperador, conminándolos a elegir entre Roma o su fe. Muchos rehusaban 
y eran ejecutados.

Contrariamente a lo que se piensa, en la época da Nerón todavía no 
sucedía esto. Las persecuciones organizadas no comenzaron hasta una ge­
neración posterior, pues Nerón nunca legisló contra los revolucionarios cris ­
tianos. El emperador se contentaba con castigarlos por ser los pretendidos 
incendiarios de Roma, para desviar así las sospechas que se cernían sobre 
su persona. La policía de la época se desparramaba por toda la ciudad y, 
aunque sin pelotas de goma, detenía a cientos, quizás a miles de desgra­
ciados — algunos de los cuales ni siquiera eran cristianos—  que eran con­
ducidos al circo del Vaticano, el único que las llamas habían respetado. 
Gracias a ellos Nerón pudo ofrecer a su pueblo juegos suntuosos que sa­
neaban la conciencia colectiva y ayudaban a olvidar las miserias cotid ia­
nas... aún no se había inventado la televisión.

CARLOS MANUEL LOPEZ LOPEZ-MENCHERO

Hostal MadridTeléfono 852417 1 1 1 1 ^ 1 1 1 1  l í l f l l l l l l l  D A I M I E L

DOS ESTRELLAS

SERVICIO ESMERADO

Vftatía 'Zetesu Campillos
RESTAURADORA TITULADA DE CUADROS Y TALLAS

Tambre, 27 - Teléfono (91) 2 610415 280',2M A C R ID

Más información en Mártires, 4 - DAIMIEL
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Panificadora Daimieleña, S. L.
ELABORA CON HARINAS DE ALTA CALIDAD Y 

MEDIANTE UN ESMERADO PROCESO DE FABRICACION

Calixto Hornedo, 39 Teléfono 85 00 54 DAIMIEL

General £spartero, 11 teléfono 85 24 79

Pedro Díaz-Salazar Escuderos

MATERIAL ELECTRICO y ELECTRODOMESTICOS 

TV. COLOR "MINERVA" y "RADIOLA"
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SELECCION DE MODA

czAuquóto alegrillo

Monescillo, 7 - Teléfono 85 03 91 - DAIMIEL 

Carlos Vázquez, 3 - Tel. 25 13 09 - (Nuevo Centro) C. REAL
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CAJA RURAL
P R O V I N C I A L

(CALIFICADA POR EL M. DE HACIENDA)

Entidad de Ahorro y Crédito
Colaboradora del Banco de Crédito Agrícola

OFRECE
sus servicios de Ahorro en Cuentas Corrientes 
Libretas, Imposiciones a vencimiento fijo.

CONCEDE
préstamos a los agricultores y ganaderos asociados.

Utilizando los servicios de la CAJA RURAL PROVINCIAL, ayudará 
al progreso de Ciudad Real y su provincia

Cuenta con 116 oficinas que aseguran un 
EFICAZ SERVICIO PROVINCIAL

La Caja R ural Provincial
es el Banco de nuestra Provincia

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1985.



Reserva

CENCIBEL BLANCO - SEMIDULCE

CLAVILSftO
Blanco, Tinfo y Rosado

CON LA GARANTIA DE

Cooperativa del Cam po 

« t¿a  <zL)aimielef\a»
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